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Como saben nuestros lectores, el 
sábado 23 de los corrientes ñndien-
dose piadoso tributo á la buena me­
moria de nuestro inolvidable amigo 
D. Antonio Dubois Olivares, la Co­
fradía del Santísimo Cristo del Per­
dón, de la que fué Mayordomo Te­
sorero, celebró solemne misa de 
réquiem con responso. 

En el centro del Templo se levan­
tó severo túmulo, rodeado de blan­
dones en grandes candeleros, y sobre 
aquél se ostentaba la muceta y cin-
turón de la túnica que con tanta fé 
y religioso entusiasmo, vistió en la 
procesión del Lunes Santo, y viste 
su cadáver en su última morada. 

La misa de D. Indalecio Soriano 
fué cantada por el virtuoso párroco 
D. Pedro González Adalid y oficiada 
en el coro por buen conjunto de vo­
ces, orquesta y órgano. 

Al entonarse el responso por el 
(itado Sr. Cura de San Antolín, se 
distribuyeron hachas á los cofrades 
que presididos por los señores don 
Slariano Palarea, D, José Domínguez 
Sanz y D. José María Ibañez García, 
ocupaban dos filas de bancos en el 
centro de la iglesia y otros muchos 
laterales. 

Entre los cofrades vimos' entre 
otros que sentimos olvidar, á los se­
ñores D. Angd Guirao y Girada don 
José García Villalba, D. Joaquín 
Gonza'ez ]Martínez, D. Antonio Pala-
rea, D. Rosendo Alcázar, D. Ricardo 
Sánchez Madrigal, D. Antonio Cam­
pillo, D. José Antonio Rodríguez, 
D. Santiago López Chacón, D. Mo­
desto Bellod, D. José Xopez Losa, 
D. Manuel Albaladejo lilán, D. Je-
sualdo Piñeiro, D, Franrisco Pérez 

Fernandez, D. José Visedo, D. San­
tiago López Sánchez, D. Mariano Cá­
novas, D. José Benavente, D. José 
Catafi Torres, D. Manuel Benavente 
Montalvo, D. Adolfo l̂ erez Hidalgo, 
don Mariano Cánovas, don Joaquín 
Ortiz, don Antonio Martínez, don 
Felipe Blanco de Ibañez y otros ín­
timos de la familia del finado á la 
que reiteramos la expresión más 
sentida de pésame, deseándole cris­
tiana resignación para soportar la 
irreparable desgracia que todos deplo­
ramos. 

¡Tan solo la religión 
al pecho dará la calma! 
¡Ese suspiro del alma 
que consuela al corazón! 

EL 
«¡Yo no quiero morirme!» 

dice la niña, 
tendiendo hacia su madre 

dos maneritas 
calenturientas, 

cual dos blancos jazminez 
que el viento seca... 

Un silencio de muerte 
la madre guarda...' 

¡Ay! si hablara, vertiera 
la mar de lágrimas! 
Besa á su hija, 

y aun le fingen su» labios 
una sonrisa. 

Del cuello de la madre 
la hija se cuelga, 

y pegada á su oido, 
pálida y trémula, 
con sordo acento, 

dícele horrorizada: 
—Oye un secreto. 

¿Sabes por qué á moiirine 
le temo taijío? 

Porque luego me ilevan 
toda de blanco 
al Cementerio... 

Y de verme allí sola 
va á darme miedo. 

•—¡Hija de mis entrañas! 
(Grita la madre.) 

Dios querrá que me vivas... 
y aunque te mate, 
descuida, hermosa, 

que tú en el Cementerio 
no estarás sola. 

P. A. DE ALAUCON. 
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Tengo un güguero cautivo 
en una jaula dorada, 
que cuelgo al rayar el día 
del marco de mi ventana. 

Nunca dio al viento los trinos 
con que los jilgueros cantan, 
siempre le vr mudo y triste 
aletear en su jaula. 

Pero hoy ha cruzado el cielo, 
cantando, alegre bandada 
de aves, que vuelan en busca 
del sol ardiente del África; 

¡Y el prisionero ha dejado 
escapar de su garganta 
una canción, que paraca 
hecha con notas de un alma! 

¡Corazón, corazón mío, 
que en tus soledades callas, 
también por mi cielo cruzan 
bulliciosas caravanas!... 

¡Son brillantes ilusiones 
y risueñas esperanzas, 
que van cruzando los cielos 
á hacer su KÍdo en lag almas! 

S. GONZÁLEZ ANAYA. 

^ 

— o— 

Hay un lazo entre los dos, 
tan inflexible y tan fuerte, 
que siento angustias de muerte 
cuando me dices... ¡adiós! 

No da esa frase medida 
á la ausencia, y me acongoja; 
no sé por qué se me antoja 
tan trJstg esa despedida. 

Cuando dulce «adiós/) me das 
la pena en mi pecho crece... 
¡Decirte «adiós» me parece 
que es no volverte á ver más! 

Ha'lo tu «adiós» tan amargo, 
que el alma no la soporta. 
¡Para una ausencia tan corta 
no fijes plazo tan largo! 

Cuando lleno de temor 
que me despiday te ruego, ^ 
di, vida mía, «hasta luego», 
ó «hasta ahora», que es mejor. 

Y poniendo el mal á raya, 
creeré por tu despedida 
que he de volver enseguida, 
aunque muy lejos, me vaya. 

Al separarme angustiado, 
mi esperanza es el regreso. 
¿Pues, á no pensar en eso, 
cómo marchar de tu lado? 

Tan dulce e» volverte á ver, 
que se puede soportar 
la tristeza de marchar 
por el gozo de volver. 

Ya mis temores oíste; 
conque, ai llegar mi partida, 
emplea otra despedida 
que parezca menos triste. 

¡No digas «adiós» jamás, 
si algo mi amor te merece, 
«¡porque tu adiós me parece» 
«que es no volverte á ver más»! 

J08B JAOKSON VEYAN. 


